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La contemplación es una realidad 
que nos trasciende, tiene que ver 
con: Dios, el hombre, el amor..., 

por eso la contemplación lejos de ser 
una atmósfera aislante lo que provoca 
es sensibilidad y apertura, caracterís-
tica propia del amor Trinitario, tiene 
mucho que ver con todo lo humano y 
concreto de la vida.

El Evangelio propone un camino, 
la pasión por Dios, que permite al 
hombre dejarse absorber por Él, sin 
perder la libertad; una pasión que ha 
sido encendida y “desencadenada” 
por su “apasionado” amor hacia no-
sotros, por eso, hombres y mujeres de 
todos los tiempos lo queremos mos-
trar con la vida

Hacer del Evangelio la única 
regla de vida, como es el caso de 
Francisco y Clara, implica haber 
descubierto el primado de Dios 
y su Palabra de vida. Éste es el 
núcleo central de nuestra vo-
cación. En la celebración de 

la Eucaristía y la Liturgia de las Ho-
ras, aprendemos a vivir en una auto-
donación sencilla y fraterna, concre-
tizado en lo cotidiano de nuestra vida 
contemplativa.

De aquí arranca nuestra confesión 
de fe, una confesión que abarca toda 
nuestra existencia cotidiana, púbi-
camente profesada y celebrada. La 
contemplación es cada vez más sor-
prendente, consiste en ir purificando 

nuestra mirada 
y descubrien-

do su presen-
cia amorosa 

que todo lo 
envuelve, 

se nos 
desvela 

sencilla, cercana, cordial y diáfana, 
empezando por todo lo creado. La 
contemplación clariana no se reduce 
a una mera consideración intelec-
tual, sino que es envolvente y global 
y, como consecuencia, implica a toda 
la persona en todas sus dimensio-
nes: espiritual, intelectual, afectiva y 
sensible. “Su amor enamora” (4Cta-
Cl 11), es totalizante. Por eso, santa 
Clara nos invita a fijar nuestra mente, 
alma y corazón en el Señor. A la luz 
de este Dios contemplado acogemos 
con ternura las heridas 
y esperanzas de la 
humanidad.

Hermanas Clarisas -Hellín-

«La contemplación
es sorprendente»
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NTRA. SRA. DE LAS ANGUSTIAS

Clausura aniversario
   Hoy a las 20 h., se clausura el 40 
Aniversario de la Parroquia de Ntra. 
Sra. de las Angustias con una Euca-
ristía presidida por nuestro Obispo y 
a la que están invitados a concelebrar 
todos los sacerdotes que han pasado 
durante estos años por la parroquia. 
La celebración ha sido preparada por 
todos los grupos parroquiales.

CIUDAD

Encuentro final de curso
   Todos los Agentes de Pastoral de la 
Ciudad están convocados al Encuen-
tro final de curso que tendrá lugar sá-
bado 1 de junio, en el Sahúco. Durante 
el día habrá momentos de formación, 
trabajo en grupos y oración. La salida 
será a las 9 de la mañana desde la pun-
ta del parque A. Sánchez.

CORPUS CHRISTI

Procesión
   El próximo domingo 2 de junio ce-
lebramos la fiesta del Corpus Christi, 
Día Nacional de Caridad. Nuestro 
Obispo presidirá la Eucaristía a las 
11 de la mañana en la S.I. Catedral, 
y a continuación la procesión con el 
Santísimo Sacramento por el reco-
rrido habitual. Se invita a participar 
especialmente a todos los niños que 
han recibido este año la Primera Co-
munión.

ÚLTIMAS PLAZAS

Peregrinación Diocesana 
a Tierra Santa
   Nuestro Obispo presidirá del 11 al 
18 de julio, una Peregrinación Dioce-
sana a Tierra Santa. Se ofrecen ya las 
últimas plazas, completando así un 
segundo autocar. A cuantos todavía 
estén interesados en participar les 
recordamos que pueden recibir toda 
la información en el Obispado de 
Albacete (c/ Salamanca, 10), en el Tlf. 
967214478 o bien por mail en 
secretarioobalbacete@planalfa.es. El 
coste de la peregrinación es de 1.395 € 
y a finales de mayo se cerrará definiti-
vamente el plazo de inscripción.

Breves

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Muchas cosas me quedan 
por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el 
Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues lo que hable 
no será suyo: hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. 
É1 me glorificará, porque recibirá de mi lo que os irá comunicando. Todo 
lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os 
lo anunciará.»

Jn. 16, 12-15

EVANGELIO del día

De la abundancia del corazón 
hablan los labios

F O R M A C I Ó N

Sólo después de haber insistido reiteradamente en la 
unión fe-vida, fe-amor, fe-compromiso, el Papa incide 
en la expresión comunitaria y confesante de nuestra fe: 

el Credo. En realidad, hasta aquí no ha hecho otra cosa que 
hablar del Credo, pero centrándose en el verbo que abre 
y da nombre a esta oración: Creo. Los párrafos anteriores 
de la Porta Fidei han expuesto con claridad y profundidad 
propias de Benedicto XVI qué cosa es creer, cuáles son los 
latidos y elementos del acto de fe, de la experiencia cris-
tiana de conocer y seguir a Jesucristo. Ahora propone que 
unidos —dimensión comunitaria— hagamos profesión de 
nuestra fe, que la pronunciemos con el tono solemne y de-
cisivo que tiene hacerlo en público, todos juntos y de pie.

El Credo no es una suma de afirmaciones teóricas sobre 
Dios y la vida. Las afirmaciones que van detrás del verbo 
Creo están condicionadas por esa especialísima y radical 
forma de actuar la voluntad y la inteligencia y el sentimien-
to juntos, que llamamos «creer» o tener fe. No es lo mismo 
decir que pensamos que es verdad que Dios creó el mundo, 
o que Jesucristo nació de María virgen, que afirmar que lo 
creemos con fe. Estamos en un plano —ya lo vimos a pro-
pósito del carácter integral de la fe— que abarca todo lo 
que somos y lo impulsa hacia lo que aceptamos y elegimos 
como nuestro destino. Creer es más que saber, pensar, opi-
nar, dar mi asentimiento o apoyo. Creer es apostar y en-
tregarse, decidir y aceptar. Reúne el creer todas nuestras 
fuerzas y cualidades. Y lo que creemos, lo creemos con fe. 
Eso es lo que diremos juntos y de pie.

En este 
Año, las co-
munidades 
religiosas, 
así como 
las parro-
quiales, y 
todas las 
realidades 
eclesiales 
antiguas y 
nuevas, en-
contrarán 
la manera 
de profesar 
pública-
mente el 
Credo. 
[Benedicto 
XVI, Porta 
Fidei 7]

Fco. Javier Avilés

Preparamos el Día del Corpus II
Vive sencillamente para que otros sencillamente puedan vivir.

Juntos escribimos la historia

Esta semana te proponemos que escribas en una libreta una re-
lación de tus bienes materiales. Después, escribe junto a esa lista 
otra con tus bienes inmateriales: tu familia, tus amigos. Piensa en 
cuáles de estos bienes son los que están construyendo tu historia 

y te ayudan a ser más feliz y a vivir con plenitud.



La Iglesia celebra a lo largo del año diversas 
jornadas de oración y sensibilización. No 
deja de sorprender que se nos proponga una 

para orar en favor de quienes, por vocación y mi-
sión, dedican su vida a orar por los demás. La Jor-
nada, que tiene denominación latina —“Pro oran-
tibus”— se celebra todos los años en la solemnidad 
de la Santísima Trinidad.   

Los miembros dela vida contemplativa nece-
sitan de nuestro cariño y nuestra ayuda; pero ne-
cesitan también de nuestra oración. La finura de 
espíritu sólo se logra a través de arduas y sutiles 
purificaciones. Toda ascensión es dura, supone lu-
chas interiores profundas, superar dudas, aguantar 
el aparente silencio de Dios. Me contaban que el 
entonces cardenal Bergoglio, cuando vino a Espa-
ña para dirigir los Ejercicios Espirituales a los obis-
pos, se hospedó en la casa de una comunidad de 
mujeres consagradas, que conjugaban la vida ac-
tiva con una vida profundamente contemplativa. 
En un encuentro con el Cardenal, éste, con cierta 
gracia, pero muy enserio, les invitaba a la vigilan-
cia: “Cuiden la comunidad, les decía, el Demonio 
envía a sus colaboradores a las discotecas y a otros 
lugares en que el trabajo se lo dan casi hecho, pero 
a comunidades como la de ustedes es él mismo el 
que viene”.

Hay quienes piensan que los contemplativos/
as son gente rara, seria, solitaria, lejana, al abrigo 
de problemas y tentaciones. Pero la verdad es que 
son personas muy normales, hermanos con los 
hermanos, partícipes de nuestras luces y de nues-
tras oscuridades. Santa Teresa de Lisieux fue una 
santa que creció en un ambiente de seguridad re-
ligiosa, con una existencia tan integrada en la fe 
que ésta era como su propia vida; y, sin embrago, 
en los últimos días de su pasión, nos dejó escritas 
confesiones tan sorprendentes que sus hermanas 
de religión, escandalizadas, mitigaron sus expre-
siones: “Me importunan las ideas de los materia-
listas peores”; su entendimiento se vio acosado por 
todos los argumentos que pueden formularse en 
contra de la fe; se sentía “metida en el pellejo de 
los pecadores”. Los contemplativos también tienen 
que luchar batallas interiores. Son las que los puri-
fican y confieren la mayor hondura y claridad. 

Están aparentemente alejados/as del mundo, 
pero llevan al mundo en sus entrañas. Hay perso-
nas que están codo con codo y, sin embargo, sus 
almas están a distancias casi infinitas. Y viceversa, 
hay personas físicamente lejanas y, sin embargo, 
muy presentes, en una cercanía espiritual asom-
brosa. De estas últimas son las contemplativas: Se 
alejan para abrazar a todo el mundo, cultivan el 

silencio para escuchar mejor el rumor de Dios y 
los gritos de los hombres, buscan la soledad para 
llenarla de presencias, no son solitarios, sino so-
lidarios. Todos necesitamos rumiar detenidamen-
te las palabras de Jesús que escuchamos hoy en el 
Evangelio. “Muchas cosas me quedan por deciros. 
Cuando venga el Espíritu de la Verdad os guiará 
hasta la verdad Plena… Todo lo que tiene el Padre 
es mío. Y el Espíritu tomará de lo mío y os lo anun-
ciará”. Las personas contemplativas han leído muy 
atentamente estas palabras y en ese empeño viven, 
intentando que el Espíritu se las deletree cada día 
en el corazón. Tratan de beber “en la interior bo-
dega” del Espíritu todo lo que a Jesús le faltaba por 
decir, todo lo que a Jesús le había comunicado su 
Padre. Viven entroncados en el misterio cálido 
de la Santísima Trinidad, del Dios que porque es 
amor, es amante y es amado. 

Saben dónde está la “fuente que mana y corre”. 
San Agustín lo explicaba asombrado de sí mismo: 
“Tú estabas, Señor, dentro de mí y yo estaba fuera 
de mí mismo y te buscaba fuera. Tú estabas conmi-
go y yo no estaba contigo. Tú me llamabas y, al fin, 
tu grito forzó mi sordera. ¡Tarde te amé, hermosura 
siempre antigua y siempre nueva! ¡Tarde te amé!”.

El contemplativo contempla, mientras los de-
más miramos superficialmente. Somos muchos los 
que pretendemos hablar a los hombres de Dios; los 
contemplativos/as hablan a Dios de los hombres. 
En un mundo tan contaminado material y espiri-
tualmente, los contemplativos son laboratorios de 
oxígeno espiritual para sus hermanos los hombres. 

Oremos “pro orantibus”. Para que no falten vo-
caciones a la vida contemplativa en nuestra Iglesia; 
para que, en su tarea, no se detenga nunca; para 
que no se dejen ganar por el hastío o el cansancio; 
para que no consientan con el mal pensamiento 
de pensar que sus vidas son inútiles o sin sentido. 
Los contemplativos ofrecen más pistas de futuro al 
mundo que todos los tecnócratas juntos.

Aparentemente alejados...
pero llevan al mundo en sus entrañas

A  L A  L U Z  D E  L A  PA L A B R A
1ª: Pr. 8,22-31 | Salmo: 8 | 2ª: Rom. 5,1-5 | Evangelio: Jn. 16,12-15

Ciriaco Benavente 
Obispo de Albacete

«Se alejan para abrazar a todo el 
mundo, cultivan el silencio

para escuchar mejor el rumor de 
Dios y los gritos de los hombres, 

buscan la soledad para llenarla de
presencias, no son solitarios,

sino solidarios»



Coloquio de 
  amor con Dios

La oración es la raíz que 
nos sostiene. Nos permite 
sabernos amados por Dios 

siempre, incluso en los momen-
tos más difíciles. Quien reza 
sabe que nunca está totalmente 
solo.

Para los contemplativos, la 
oración es su identidad, su mi-
nisterio, su misión, su aposto-
lado, su entrega, su ofrenda, su 
modo de amar al Dios tres ve-
ces santo, a todos los hombres, 
a la Iglesia entera y a toda la 
creación. En su clausura, en la 
soledad de la celda o en la litur-
gia coral, en las tareas de cada 
día y en su vida en comunidad, 
nuestros hermanos contempla-
tivos son centinelas de la ora-
ción porque, desde el carisma 
y la espiritualidad propia de 
cada familia monástica, velan 
en la noche de nuestro mundo 
glorificando sin tregua a la San-
tísima Trinidad y esperando a 
Cristo-Esposo como las vírge-
nes del Evangelio, encendidas 
las lámparas de la fe, la esperan-
za y la caridad.

Es vocación vital para la 
Iglesia, que nos recuerda a su 
vez, la necesidad que tenemos 
de orar: de abrirnos, en intimi-
dad y confianza, al diálogo con 
el Dios que nos ama y nos salva; 
de tratar de amistad con Jesús, 
que nos conduce al Padre.

Para explicarnos la impor-
tancia de la vida contemplativa, 
María del Pilar Calabria Co-
rral, abadesa del Monasterio 
de Santa María Magdalena, de 
Alcaraz, se atiene a la compa-
ración que nos dio el Papa Pío 
XII: “es lo que es la raíz para un 
árbol. Si un árbol no tiene raíz, 
se seca. Podríamos decir tam-
bién, que los contemplativos 
son los pulmones de la Iglesia. 
Por eso, tenemos que  esforza-
mos mucho porque no pode-
mos defraudaros, tenemos que 
ser muy responsables ante Dios. 
Orad por nosotros”.

A  F O N D O

La Vida Contemplativa

Villarrobledo celebró el XXV Aniversario de la Coronación Canónica 
de su patrona, Nuestra Señora de la Caridad con una 

Eucaristía en la explanada de su Santuario.

es noticia...

La hermana María Veróni-
ca, del Carmelo de Albacete, 
también se refiere a la vida con-
templativa comparándola con 
otro órgano vital: el corazón. 

“La Iglesia es un todo y todo 
es importante en ella. Cristo es 
la cabeza y nosotros los miem-
bros, es decir, todos nos hace-
mos falta: consagrados, laicos, 
apostolado… Nosotras somos 
ese corazón que bombea, pero 
¿De qué serviría esa sangre que 
es bombeada… si no llega a los 
demás miembros, es decir, si no 
la recibimos? Necesitamos de 
la oración, abrirnos a la comu-
nicación y dejarnos amar por 
Él, porque todos somos tras-
cendentes, aspiramos al amor, 
a la felicidad. Es como en un 
matrimonio: si no se mantiene 
un coloquio de amor, de escu-
cha… no puede funcionar, pues 
aquí igual.  Lo esencial es vivir 
siempre en la presencia de Dios 
y los signos de su presencia son 
el gozo, la alegría y la paz”, nos 
dice esta hermana.

También es fundamental 
“hacer silencio para escuchar en 
el corazón qué quiere el Señor 
de nosotros, porque muchas 
veces, hablamos y hablamos y 
no le escuchamos. Laicos, con-

fiad en Él; esperad en Él y Él 
no os va a defraudar”, afirma la 
abadesa, recalcando que “tene-
mos que ser un faro luminoso 
para el mundo entero”.

Necesidad de compartir  
la fe y formarnos

Y en este Año de la Fe, la 
hermana María Verónica nos 
anima a compartir nuestra fe 
con los que tenemos a nuestro 
alrededor, para reavivarla y ali-
mentarla, y formarnos con el 
Catecismo y el Magisterio de la 
Iglesia.

Finalmente, en la Jornada 
Pro Orantibus, se nos invita 
también a ayudar económica-
mente a los monasterios en sus 
necesidades materiales.

En la Diócesis de Albacete 
tenemos estas Órdenes y Con-
gregaciones Femeninas de vida 
contemplativa: Las Carmeli-
tas de la Antigua Observancia, 
en el Monasterio del Sagrado 
Corazón de Jesús y Virgen y 
Gracia (Caudete); Carmelitas 
Descalzas, en el Monasterio del 
Inmaculado Corazón de María 
(Albacete), y en el Monasterio 
de Nuestra Señora del Carmen 
(Villarrobledo); Cistercienses 
(C.C.S.B.), en el Monasterio 
de la Purísima Concepción y 
San Bernardo (Villarrobledo); 
Clarisas Franciscanas (Fran-
ciscanas de Santa Clara), en el 
Monasterio de Santa Clara (He-
llín), y Monasterio de San Juan 
de la Penitencia (Villarroble-
do), y Franciscanas de la T.O.R. 
de Penitencia, en el Convento 
de Santa María Magdalena (Al-
caraz).

En la solem-
nidad de la 
Santísima 
Trinidad, 
celebramos la 
Jornada “Pro 
Orantibus”, 
con el lema 
“Centinelas 
de la oración”, 
dedicada a la 
vida contem-
plativa. Es 
un día para 
volver nuestro 
corazón a los 
contemplativos 
y dar gracias 
a Dios y rezar 
por ellos: por 
los monjes y 
monjas que 
están en los 
monasterios, 
porque su vo-
cación sostiene 
a la misma 
Iglesia y al 
mundo entero, 
al ser una vida 
entregada sin 
reservas al 
amor de Dios 
y a la interce-
sión gratuita 
y generosa por 
todos los hom-
bres. También, 
porque los 
contemplativos 
representan 
para todos la 
necesidad de 
no descuidar lo 
esencial, que es 
hacer oración, 
dirigirnos al 
Padre.


